
Apocalipsis Capítulo 3 
Compilación de comentarios proféticos editados por Gaetan.  

Ap.3:1 Escribe al ángel de la 
iglesia en Sardis: El que tiene los 
siete espíritus de Dios (Apo.1:4), 
y las siete estrellas (Apo.1:20), 
dice esto: Yo conozco tus obras, 
que tienes nombre de que vives, 
y estás muerto. 

**Efe.2:1 Y Él os dio vida a 
vosotros, cuando estabais 
muertos en vuestros delitos y 
pecados… 

Ap.3:2 Sé vigilante, y afirma las 
otras cosas que están para morir; 
porque no he hallado tus obras 
perfectas delante de Dios. 

**1Pe.5:8-9 Sed sobrios, y 
velad, porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor 
buscando a quien devorar; al cual resistid firmes en la fe, sabiendo que los 
mismos padecimientos se van cumpliendo en vuestros hermanos en todo el 
mundo. 

**2Cró.25:2  Hizo él lo recto ante los ojos del Señor, aunque no de perfecto 
corazón. 
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Ap.3:3 Acuérdate, pues, de lo que has recibido y oído; y guárdalo, y arrepiéntete. Pues 
si no velas, vendré sobre ti como ladrón, y no sabrás a qué hora vendré sobre ti. 

**1Tes.5:4-6  Mas vosotros, hermanos, no estáis en tinieblas, para que aquel día 
os sorprenda como ladrón. Porque todos vosotros sois hijos de luz e hijos del día; 
no somos de la noche ni de las tinieblas. Por tanto, no durmamos como los demás, 
sino velemos y seamos sobrios. 

Ap.3:4 Pero tienes unas pocas personas en Sardis que 
no han manchado sus vestiduras; y andarán conmigo en 
vestiduras blancas, porque son dignas. 

**Isa.61:10 En gran manera me gozaré en el Señor, 
mi alma se alegrará en mi Dios; porque me vistió con 
vestiduras de salvación, me rodeó de manto de 
justicia, como a novio me atavió, y como a novia 
adornada con sus joyas. 

Jesús introduce aquí una advertencia para ti, para mí 
y para todo aquel que quiera escapar de estos 
horrores: "¡Cuidado, Yo vengo como ladrón! ¡Más vale 
que estén preparados para el Arrebatamiento y para la 
Resurrección, para cuando Me presente antes de que pase todo esto, si es que 
quieren librarse de todo este infierno!" Y dice que debemos velar y guardar 
nuestras ropas; ¿Qué ropas son éstas? ¿El traje, la chaqueta y la corbata que 
llevan puestos? ¿Ese encantador vestido que lucen ustedes, señoras? ¡Por 
supuesto que no! ¡Se refiere a las "vestiduras de salvación y al manto de justicia" 
de Isaías  61:10 y no a la ropa ordinaria! Él dice: "o seáis hallados desnudos". ¡Eso 



significa sin Su salvación, sin Sus ropas de justicia, sin estar salvados! (Véase 
Zac.3:4, Mat. 22:10-13 y Ap.3:5,18 y 19:8.) 

Ap.3:5 El que venciere será vestido de vestiduras blancas; y no borraré su nombre 
del libro de la vida, y confesaré su nombre delante de Mi Padre, y delante de Sus 
ángeles. 

**Mat.10:32 A cualquiera, pues, que me confiese delante de los hombres, Yo 
también le confesaré delante de Mi Padre que está en los Cielos. 

Pregunta: ¿Quiere decir que borrará del Libro de la Vida los nombres de los que 
no hayan vencido? Este versículo me ha preocupado durante años. ¿Qué es 
“vencer”? ¿Mantener toda la fe en Cristo como 
única esperanza? ¿O es un proceso de buenas 
obras? --Ben (EE.UU.) 

Respuesta: ¡Ef. 2:8-9 sigue vigente!  “Porque 
por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto 
no de vosotros, pues es don de Dios; no por 
obras, para que nadie se gloríe.”  

¡No se pueden hacer méritos ni obras para la 
salvación! ¡Es una dádiva gratuita que se recibe 
por fe! ¿Cómo se puede perder entonces? 
Únicamente se hacen méritos o obras para las recompensas...que son bendiciones 
o honores especiales adicionales por encima o aparte de nuestra salvación. ¡Habrá 
diversos grados, niveles o clases de recompensas! ¡De hecho, este mismo 
versículo promete que nunca se nos borrará! ¡Ya has vencido a Satanás gracias a 
Cristo! (Juan. 1:12, 3:16, 5:24, 17:3; Ro.3:23, 6:23; Tito. 3:5; He.7:25) 



Ap.3:6 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. 
Ap.3:7 Escribe al ángel de la iglesia en Filadelfia: Esto dice el Santo, el Verdadero, el 

que tiene la llave de David, el que abre y ninguno cierra, y cierra y ninguno abre: 
**Isa.22:22 Y pondré la llave de la casa de David sobre su hombro; y abrirá, y 

nadie cerrará; cerrará, y nadie abrirá. 
Ap.3:8 Yo conozco tus 

obras; he aquí, he puesto 
delante de ti una puerta 
abierta, la cual nadie 
puede cerrar; porque 
aunque tienes poca 
fuerza, has guardado Mi 
palabra, y no has negado 
Mi nombre. 

**Col.4:3 orando también al mismo tiempo por nosotros, para que el Señor nos 
abra puerta para la palabra, a fin de dar a conocer el misterio de Cristo… 

**2Cor.12:10 Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, en 
afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias; porque cuando soy 
débil, entonces soy fuerte. 

Ap.3:9 He aquí, Yo entrego de la sinagoga de Satanás a los que se dicen ser judíos 
y no lo son, sino que mienten; he aquí, Yo haré que vengan y se postren a tus pies, y 
reconozcan que Yo te he amado.  

**Hch.14:2 Mas los judíos que no creían excitaron y corrompieron los ánimos de 
los gentiles contra los hermanos. (Hch.13:50; 14:5, 19; 17:5) 



**Rom.2:28-29 Pues no es judío el que lo es exteriormente, ni es la circuncisión 
la que se hace exteriormente en la carne; sino que es judío el que lo es en lo 
interior, y la circuncisión es la del corazón, en espíritu, no en letra… 

Ap.3:10 Por cuanto has guardado la palabra de Mi paciencia, Yo también te guardaré 
de la hora de la prueba que ha de venir sobre el mundo entero, para probar a los que 
moran sobre la tierra. 

**Mar.13:19 porque aquellos días serán de tribulación cual nunca ha habido 
desde el principio de la creación que Dios creó, hasta este tiempo, ni la habrá. 

**Dan.12:1 En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe que está de 
parte de los hijos de tu pueblo; y será tiempo de angustia, cual nunca fue desde 
que hubo gente hasta entonces; pero en aquel tiempo será libertado tu pueblo, 
todos los que se hallen escritos en el libro. 

Nuestra interpretación es que es evidente, luego de leer la descripción de la 
Tribulación, que si tomas como ejemplo a  Israel y el valle del Gosén durante las 

plagas de Egipto, 
Israel no fue afectado 
por ninguna de ellas 
excepto la última, la 
plaga de la muerte de 
los primogénitos. 
Había luz en el valle 
del Gosén, no hubo 
langostas, ni 
enfermedades; no 

Las Diez Plagas de Egipto. 



hubo plagas en Gosén. Las plagas sólo afectaron a sus perseguidores. Lo que 
Israel sufría era la persecución del hombre, no la persecución de Dios. Los egipcios 
eran perseguidos por Dios. Lo que nos sugiere la descripción completa de las 
cosas que sucederán durante la Tribulación, es que aun cuando la Iglesia es 
perseguida por el Anticristo, es el Gobierno del Anticristo quien sufre horribles 
plagas y toda clase de horrores, los cuales, según la Palabra de Dios, ciertamente 
no tocarán a las personas que tengan la Señal de Dios en sus frentes: “Vi también a 
otro ángel …que tenía el sello del Dios vivo… diciendo: No hagáis daño a la tierra, ni al mar, ni 
a los árboles, hasta que hayamos sellado en sus frentes a los siervos de nuestro Dios.” 
(Ap7:2-3)  

Creemos que es eso lo que el escape significa, 
que seáis tenidos por dignos de evitar todas 
estas cosas que caerán sobre ellos. (Lu.21:36) 
Pensamos que ninguno de esos males nos 
afectará, ninguna de esas plagas, ninguno de 
esos horrores descritos en la Tribulación, 
¡ninguno de ellos! Lo único que sufriremos es la 
persecución del Anticristo y su gente con la 
Marca de la Bestia. Vamos a escapar a la peor 
parte de los horrores de la Tribulación, las 
plagas que Dios enviará sobre el Sistema del 
Anticristo. Nosotros soportaremos su persecución, pero Dios se asegurará de que 
ellos sufran Su retribución. Y Él lo dice claramente en el pasaje inicial sobre los 
horrores de la Tribulación. Esperen que sellemos a la gente de Dios, no los toquen, 
para que no sean afectados por todos estos horrores que Dios enviará sobre el 
Sistema del Anticristo. Estaremos a salvo de todas esas cosas horribles.  



Ap.3:11 He aquí, Yo vengo pronto; retén lo que tienes, para que ninguno tome tu 
corona.  

Se suponía que debía haber ocurrido en la Rusia comunista durante los primeros 
días cuando había una gran persecución de 
cristianos. Pusieron a este grupo de cristianos 
desnudos en el hielo de un lago a morir 
porque no querían renunciar a su fe. Los 
guardias les dijeron que si alguno de ellos 
quería salvarse a sí mismos, todo lo que tenía 
que hacer era volver corriendo a los guardias 
y renunciar a su fe y no tendrían que morir.  
   Así que todos se congelaron y cayeron uno 
a uno, hasta este último cristiano. Finalmente 
no pudo soportarlo. Vio a toda esa otra gente 
muriendo y él se quedó solo, siendo el último, 
por lo que corrió gritando a través del hielo 
hacia los guardias y les dijo que no podía 
aguantar más, él iba a renegar  de su fe. Pero 
de repente un soldado dijo: "Aquí, rápido, 
toma mi uniforme, toma mi arma, póntelas. 
   Yo voy a salir a morir en tu lugar. Yo estaba 
parado aquí mirando y  mientras  cada uno de 
ellos caía vi una corona que se les colocaba  
sobre su cabeza.  Pero al igual que la mano 
fue bajando desde el cielo para colocar una corona sobre tu cabeza, tú corriste.  

¡Quiero esta corona! 



Toma mi uniforme, mi arma, quiero tomar tu lugar - ¡Quiero esta corona! ¡"Así que 
Gloria a Dios! ¿Quieres una corona?  No hay corona sin cruz, ningún testimonio sin 
una prueba, no hay triunfo sin lucha, no hay victoria sin batalla, no hay rosa sin 
espinas. Alabado sea Dios, para eso te alistaste al ejército del Señor - para luchar y 
ganar.  

**Ap.2:10…Sé fiel hasta la muerte, y Yo te daré la corona de la vida.  
¡Perder la corona no quiere decir perder la salvación ni mucho menos! ¡La 

salvación no es la corona, la salvación es un don 
de Dios! ¡No hay que esforzarse ni ganarla ni 
mucho menos! Pero la corona es la recompensa. 
De alguna manera se podría perder algún tipo de 
recompensa o alguna forma de gloria.  

«Los que enseñan la justicia a la multitud, 
resplandecerán como las estrellas», ¡pero algunos 
serán resucitados para vergüenza y confusión 
perpetuas! (Dn.12:2,3.) 

Ap.3:12 Al que venciere, Yo lo haré columna en el 
templo de Mi Dios, y nunca más saldrá de allí; y 
escribiré sobre él el nombre de Mi Dios, y el nombre 
de la ciudad de Mi Dios, la Nueva Jerusalén, la cual 
desciende del Cielo, de Mi Dios, y Mi nombre nuevo.  

**Ap.21:2 Y yo Juan vi la Santa Ciudad, la Nueva 
Jerusalén, descender del Cielo, de Dios, dispuesta 
como una esposa ataviada para Su marido. 



**Ap.14:1 Después miré, y he aquí el Cordero estaba en pie sobre el monte de 
Sion, y con Él ciento cuarenta y cuatro mil, que tenían el nombre de Él y el de Su 
Padre escrito en la frente. 

**1Cor.2:9 Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni 
han subido en corazón de hombre, son las que Dios ha preparado para los que le 
aman. 

Ap.3:13 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. 
Ap.3:14 Y escribe al ángel de la iglesia en Laodicea: 

He aquí el Amén, el testigo fiel y verdadero, el principio 
de la creación de Dios, dice esto:  

Ap.3:15 Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni 
caliente. ¡Ojalá fueses frío o caliente!  

Ap.3:16 Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni 
caliente, te vomitaré de Mi boca.  

Al entrar en el Nuevo Testamento encuentras 
unos cuantos casos tristes de personas que se 
apartaron del Señor y su voluntad, y que 
regresaron para revolcarse en el fango, como 
perros que vuelven a su vómito; entre ellos se 

encuentra el joven rico que fue corriendo a Jesús 
en busca de vida eterna, ¡y cuando el Señor le dijo que 

renunciara a todo, se retiró triste y apesadumbrado porque tenía muchas 
posesiones: (Mt.9:22) Y Demás, un ayudante de Pablo y Bernabé, que al arreciar la 
batalla se echó atrás. Pablo dijo de él: "Demás me ha desamparado, amando a este 



mundo:" (2 Tim.4:10). Dios no puede soportar esa clase de gente.  Dios detesta ver 
la espalda de las personas: (He. l0:38) ¡Le revuelven el estómago! Jesús mismo 
dijo: «Ojala fueseis fríos o calientes.» O sea: Prefiero que seas un cristiano salvo, 
lleno de fuego y que testifica, un testigo fogoso de Cristo, o si no un pecador frío y 
no salvo que jamás oyó el Evangelio, ¡antes que ser tibio!  

Ap.3:17 Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo 
necesidad; y no sabes que tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y 
desnudo.       

Ap.3:18 Por tanto, Yo te aconsejo que de 
Mí compres oro refinado en fuego, para 
que seas rico, y vestiduras blancas para 
vestirte, y que no se descubra la 
vergüenza de tu desnudez; y unge tus ojos 
con colirio, para que veas. 

**Ap.2:9 Yo conozco tus obras, y tu 
tribulación, y tu pobreza (pero tú eres 
rico)…  

**Luc.12:21 Así es el que hace para sí 
tesoro, y no es rico para con Dios.  

Ap.3:19 Yo reprendo y castigo a todos 
los que amo; sé, pues, celoso, y arrepiéntete. 

**Pro.3:11 No menosprecies, hijo mío, el castigo del Señor, ni te fatigues de Su 
corrección; porque el Señor al que ama castiga, como el padre al hijo a quien 
quiere. 



Ap.3:20 He aquí, Yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye Mi voz y abre la puerta, 
entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo.  

La Salvación tiene mucho poder, pero Dios 
no te la impone. El Amor de Jesús es 
todopoderoso, pero Él no te obliga a recibirlo. 
Jesús llama a la puerta; ¡no la echa abajo! Él 
podría derribarla o pulverizarla con una 
mirada, pero se niega a entrar a la fuerza en tu 
corazón. Él simplemente te pide que lo dejes 
entrar, y tú tienes que invitarle. Esa es la 
limitación que ha establecido y la condición 
que exige: tú tienes que dejarlo entrar. Pero si 
no lo invitas de buen ánimo, Él no entra a la 
fuerza. 

¡Así que, por favor, recíbele ahora mismo! Él 
quiere brindarte Su amor, paz y felicidad, pero 
no puede a menos que tú quieras. Debes 
pedirle que entre. Jesús está esperando tierna, 
mansa, amorosa y pacientemente, y quizá 
lleva así años, a la puerta de tu corazón.  

 
Ap.3:21 Al que venciere, le daré que se siente 

conmigo en Mi trono, así como Yo he vencido, y 
me he sentado con Mi Padre en Su trono. 



¡Jesús se sentó con Su Padre en 
Su trono, así como nosotros nos 
sentaremos con Jesús en Su trono 
cuando venga Su Reino! Tendrá que 
ser un trono bastante grande. ¡Esto 
quiere decir que tendremos tronos 
de poder como Jesús! ¡Tendremos 
poder! ¿Quién se sienta en el 
trono? A través de la historia del 
mundo siempre ha habido tronos, 
¿quiénes se sentaban en ellos? Los 
emperadores, los reyes y los 
césares. El que se sienta en el trono 
es el rey. Dios es el Rey de todo. Así 
que Él tiene un gran trono, un 
extraordinario trono de poder, ¡y 
Jesús se sienta con Él en Su trono, 
significando que comparte ese 
poder! El trono es un símbolo de 
poder, y Él se sienta a la derecha 

del Padre en Su trono, compartiendo Su poder. ¡Nos sentaremos con Jesús en Su 
trono, y compartiremos Su poder! 

Ap.3:22 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. 
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